
                                                                        

 

Guerra de guerrillas:  Papel de la mujer 
Ernesto Che Guevara. 1961 

El papel que puede desempeñar la mujer en todo el desarrollo de un proceso 
revolucionario es de extraordinaria importancia. Es bueno recalcarlo, pues en todos 
nuestros países, de mentalidad colonial, hay cierta subestimación hacia ella que 
llega a convertirse en una verdadera discriminación en su contra. 

La mujer es capaz de realizar los trabajos más difíciles, de combatir al lado de los 
hombres y no crea, como se pretende, conflictos de tipo sexual en la tropa. 

En la rígida vida combatiente, la mujer es una compañera que aporta las 
cualidades propias de su sexo, pero puede trabajar lo mismo que el hombre. Puede 
pelear; es más débil, pero no menos resistente que éste. Puede realizar toda la clase 
de tareas de combate que un hombre haga en un momento dado y ha desempeñado, 
en algunos momentos de la lucha en Cuba, un papel relevante. 

Naturalmente, las mujeres combatientes son las menos. En los momentos en que 
ya hay una consolidación del frente interno y se busca eliminar lo más posible los 
combatientes que no presenten las características físicas indispensables, la mujer 
puede ser dedicada a un considerable número de ocupaciones específicas, de las 
cuales, una de las más importantes, quizás la más importante, sea la comunicación 
entre diversas fuerzas combatientes, sobre todo las que están en territorio enemigo. 
El acarreo de objetos, mensajes o dinero, de pequeño tamaño y gran importancia, 
debe ser confiado a mujeres en las cuales el ejército guerrillero tenga una confianza 
absoluta, quienes pueden transportarlo usando de mil artimañas y contando que, 
por más brutal que sea la represión, por más exigentes que sean en los registros, la 
mujer recibe un trato menos duro que el hombre y puede llevar adelante su 
mensaje o alguna otra cosa de carácter importante o confidencial. 

Como mensajero simple, ya sea oral o escrito, siempre la mujer puede realizar su 
tarea con más libertad que el hombre, al llamar menos la atención o inspirar, al 
mismo tiempo, menos sentimiento de peligro en el soldado enemigo; el que muchas 
veces comete sus brutalidades acosado por el miedo a lo desconocido que puede 
atacarle, pues tal es la forma de actuar de la guerrilla. 

Los contactos entre fuerzas separadas entre sí, los mensajes al exterior de las líneas, 
aun al exterior del país e incluso, objetos de algún tamaño, como balas, son 
transportadas por las mujeres en fajas especiales que llevan debajo de las faldas. 
Pero también en esta época puede desempeñar sus tareas habituales de la paz y es 
muy grato para el soldado sometido a las durísimas condiciones de esta vida el 
poder contar con una comida sazonada, con gusto a algo (uno de los grandes 
suplicios de la guerra era comer un mazacote pegajoso y frío, totalmente soso). La 
cocinera puede mejorar mucho la alimentación y, además de esto, es más fácil 
mantenerla en su tarea doméstica, pues uno de los problemas que se confrontan en 
las guerrillas es que todos los trabajos de índole civil son despreciados por los 



mismos que los hacen, y tratan siempre de abandonar esas tareas e ingresar en las 
fuerzas activamente combatientes. 

Tarea de gran importancia de la mujer es el enseñar las primeras letras e incluso la 
teoría revolucionaria, a los campesinos de la zona, esencialmente, pero también a 
los soldados revolucionarios. La organización de escuelas, que es parte de la 
organización civil, debe hacerse contando fundamentalmente con mujeres que 
pueden inculcar mayor entusiasmo a los niños y gozan de más simpatías de la 
población escolar. Además, cuando ya se hayan consolidado los frentes y exista una 
retaguardia, las funciones de trabajadora social corresponden también a la mujer, 
investigando todos los males económicos y sociales de la zona con vistas a 
modificarlos dentro de lo posible. 

En la sanidad, la mujer presta un papel importante como enfermera, incluso 
médico, con ternura infinitamente superior a la del rudo compañero de armas, 
ternura que tanto se aprecia en los momentos en que el hombre está indefenso 
frente a sí mismo, sin ninguna comodidad, quizá sufriendo dolores muy fuertes y 
expuesto a los muchos peligros de toda índole propios de este tipo de guerra. 

Si ya se ha llegado a la época de la implantación de pequeñas industrias 
guerrilleras, la mujer puede prestar también aquí su concurso, sobre todo en la 
confección de uniformes, empleo tradicional de las mujeres en los países 
latinoamericanos. Con una simple máquina de coser y algunos moldes pueden 
hacerse maravillas. En todos los otros órdenes de la organización civil, la mujer 
presta su concurso y puede reemplazar perfectamente al hombre y lo debe hacer 
hasta en el caso de que falten brazos para portar armas, aunque esto es un 
accidente rarísimo en la vida guerrillera. 

Hay que dar siempre un adecuado adoctrinamiento a las mujeres y los hombres 
para evitar toda clase de desmanes que puedan ir minando la moral de la tropa, 
pero debe permitirse, con el simple requisito de la ley de la guerrilla, que las 
personas sin compromisos, que se quieran mutuamente, contraigan nupcias en la 
sierra y hagan vida marital.  
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